
Lo llaman la trampa del “trabajo
doméstico” en la Universidad.
Son tareas invisibles, no remune-
radas, que no cuentan para pro-
mocionar y progresar en la carre-
ra académica. No hay datos sobre
cómo afecta a los profesores, pero
diferentes estudios internaciona-
les apuntan a que las grandes per-
judicadas son las mujeres. “Ellas
se involucranmás en construir co-
munidad dentro de la universi-
dad, participan más en comisio-
nes de distintas materias, grupos
de discusión, organizan activida-
des o destinan más tiempo a la
atención de los alumnos. Son ho-
ras que pierden para la investiga-
ción”, dice Thamar Heijstra, pro-
fesora de la Universidad de Islan-
dia y coautora de varios estudios
sobre el rol de las mujeres en la
educación superior en Europa.

El llamado academic house-
work es, según esta docente, uno
de los factores que impiden aca-
bar con el techo de cristal. “Elma-
yor capital académico es el con-

trol del tiempo. Cuanto más po-
der e influencia tenemos, más po-
demos negociar a qué destina-
mos nuestras horas y resistirnos
al control”, añade Heijstra. En su
estudio Testing the concept of aca-
demic housework in an European
setting (“Midiendo el trabajo do-
méstico académico en Europa”)
analiza datos recopilados en uni-
versidades de Islandia, Bélgica,
Holanda, Italia, Eslovenia y Suiza,
donde se refleja que entre los re-
quisitos para lograr la excelencia
en la carrera universitaria se valo-
ran, sobre todo, comportamien-
tos masculinos: muchas horas de
trabajo, competitividad y poca
manifestación de emociones.

Dos son los factores que preo-
cupan especialmente sobre esta
falta de promoción laboral; ellas
dedican más tiempo al asesora-
miento de los alumnos —en te-
mas académicos y personales— y
ocupan, en mayor medida, posi-
ciones demenor responsabilidad.

“Ha llegado elmomento de de-
jar demirar hacia otro lado y con-

tar los frenos que sufrimos lasmu-
jeres en la vida académica, pero
hay que estudiarlo con datos”, ex-
pusoDilly Fung, profesora deLon-
don School of Academics en un
congreso sobre el futurode la edu-
cación superior celebrado recien-
temente en la Universidad de
Brown. Su escuela de negocios ya
ha empezado el análisis inspirada
por un estudio de la Universidad
de Bristol, en el que se pone el
foco en la falta de investigaciones
sobre el desempeño de las muje-
res en los campus.

En el Reino Unido, el 56% de
los estudiantesde educación supe-
rior son mujeres, el 46% son aca-
démicas, pero solo el 24% sonpro-
fesoras titulares. “Una de las ba-
rreras es ese trabajo doméstico
desarrollado en el campus, res-
ponsabilidades asignadas a las
mujeres que restan horas y retra-
san las opciones de promocio-
nar”, explicaFung.El informeWo-
men professors and the academic
housework trap, de laUniversidad
deBristol, coincide en el pronósti-

co: ellas participan más que ellos
en la vida “comunitaria” de los
campus, especialmente con el ase-
soramiento a los alumnos. “La
mayoría de estudiantes se sienten
más confiados a la hora de entrar
al despacho de una profesora jo-
ven que al de un catedrático con-
sagrado. Eso nos debería hacer re-
flexionar”, dice Heijstra.

En España tampoco hay datos
oficiales sobre las tareas que de-
sempeñan las profesoras. Eulalia
Pérez-Sedeño, profesora del Insti-
tuto de Filosofía del CSIC, condu-
joun estudio financiado por elmi-
nisterio en 2002, que actualizó en
2010, en el que entrevistó a más
de 100 profesores universitarios.
Ellas aseguraban que los temas
tratados con los alumnos en las
tutorías excedían lo académico, y
que su función se extendía al apo-
yo personal. En los grupos de dis-
cusión con los profesores varo-
nes, los alumnos no aparecían en-
tre los temas de conversación.
“Hay un horario fijado para las
tutorías, pero hay quien lo cum-

ple y quien no, y quien despacha
en dos minutos”, añade Pérez-
Sedeño. “Nos dimos cuenta de
que ellas desarrollan más tareas
burocráticas, de solicitud de pro-
yectos, mientras ellos se dedica-
banmás a la investigación pura y
dura”. Y añade: “Muchas mujeres
no se plantean ser catedráticas
porque creen que más que la me-
ritocracia se priman los contactos
que los profesores tienen en el de-
partamento. Aunque lo desean, lo
descartan”.

Los datos sí sostienen la teoría
de que ellas controlan menos a
qué destinan su tiempo. El 49%
de las investigadoras en España
sonmujeres, pero solo el 30% son
líderes de proyectos, según el in-
formeCientíficas enCifras,delMi-
nisterio de Ciencia. “Las decisio-
nes las toman los hombres. Hay
un 17% de mujeres en cargos de
responsabilidad en las universida-
des españolas frente a un 83% de
hombres”, expone Eva Alcón, rec-
tora de la Universidad Jaume I y
delegada de Políticas de Igualdad
de la CRUE (la conferencia de rec-
tores españoles), un cargo que se
creó hace apenas un mes.

Baja por maternidad
“Hay un desequilibrio en el repar-
to de funciones y los datos sí
muestranque los líderes de inves-
tigación son hombres que, a su
vez, asignan tareas a mujeres,
que asumen un rol más pasivo”,
señala Alcón, que es una de las
siete mujeres que lideran siete de
los 50 campus públicos españo-
les. Desde que se aprobó la ley de
igualdad de 2007 se exige la pari-
dad en los equipos de gobierno
—vicerrectores y gerentes—, pero
la brecha persiste en escalafones
inferiores. Alcónpone comoejem-
plo la Jaume I, donde hay seismu-
jeres frente a nueve hombres co-
mo directoras de institutos de in-
vestigación y 12 directoras de de-
partamento frente a 16 hombres.

“Nuestra prioridad ahora es
medir en quémomento de la vida
académica se produce la brecha
de género”, dice Alcón. A su jui-
cio, otra gran desventaja es la ca-
rrera depuntos para ser catedráti-
ca. Desde 2015, en la Comunidad
Valenciana se reconoce la mater-
nidad a la hora de participar en
convocatorias o presentarse a pro-
yectos, para que no computen los
periodos de baja. Alcón es miem-
bro de un equipo de trabajo del
Ministerio de Ciencia y Universi-
dades que estudia cómo modifi-
car los sexenios (acreditación de
la investigación académica cada
seis años) para que no compute el
periodo de baja por maternidad y
cuidados.

En 2018, un total de 348 profe-
soras de campus españoles solici-
taron acreditarse como catedráti-
cas a la Agencia Nacional de Eva-
luación de la Calidad y Acredita-
ción (Aneca) —dependiente del
Ministerio de Educación—, que
tras analizar los méritos, expide
el certificado. El número de hom-
bres ascendió a 778. “Los hom-
bres solicitan casi el doble de acre-
ditaciones que las mujeres, y eso
puede estar motivado por un me-
nor número de mujeres en la ca-
rrera universitaria, menor acceso
a plazas... en otros sectores apare-
cen estos mismos problemas”, se-
ñalan fuentes de la Aneca.Respec-
to a la acreditación para profesor
titular, lo solicitaron 981 mujeres
frente a 1.520 hombres.

La trampa del trabajo burocrático en
la Universidad lastra a las profesoras
Estudios internacionales demuestran que las docentes dedican más tiempo que sus
compañeros a atender a alumnos o a labores de gestión que las alejan de la investigación

Tres de cada cuatro empresas
que promovieron la presencia
de mujeres en cargos directi-
vos durante 2017 registraron
un aumento de sus beneficios
del 5% al 20%, según un análi-
sis de la Organización Interna-
cional del Trabajo —organis-
mo de las Naciones Unidas— a
partir de encuestas a 13.000
compañías de 70 países. Un
54% de las firmas indicó que,
además, se habían notado
“mejoras en materia de creati-
vidad, innovación y apertura”

y un porcentaje similar desta-
có los efectos favorables para
su reputación. “Hay investiga-
dores que cuestionan que la
rentabilidad de las empresas
sea consecuencia directa de la
incorporación de más muje-
res, aducen falta de evidencias
empíricas, pero aún así la ola
de cambio es imparable y así
debe ser”, apunta Santiago
Íñiguez, presidente de IE Busi-
ness School, donde tanto en el
consejo de dirección como en
el asesor, el 50% de los miem-

bros son mujeres. “No es ca-
sualidad, sino una estrategia
muy activa de búsqueda de
mujeres”. Íñiguez se refiere a
estudios como el publicado
por el Gobierno británico en
2013 (The Business Case for
Equality and Diversity: Survey
of the academic literatura), en
el que se reflejaba que mu-
chas empresas que incorporan
a mujeres en cargos de respon-
sabilidad no lo hacen tanto
por una cuestión económica
como de “responsabilidad
social”, en parte, para dar una
buena imagen y complacer a
sus clientes y acreedores.

El error que cometen mu-
chas instituciones, opina
Íñiguez, entre ellas también

las universidades, es la incor-
poración de políticas de diver-
sidad sin planes de acompaña-
miento y formación. “Noso-
tros tenemos programas espe-
cíficos de liderazgo para muje-
res y, además, estamos elabo-
rando casos de estudio para
nuestros alumnos de la escue-
la de negocios con mujeres
empresarias como protagonis-
tas”, cuenta. La marginación
de las féminas en la literatura
académica también se refleja
en los casos de estudio que
recogen los libros; en los de
Harvard Business School
—una de las mejores del mun-
do—, solo un 10% de los ejem-
plos se refieren a negocios
impulsados por mujeres.

Las mujeres aportan mayor
creatividad e innovación

Una profesora, junto a sus alumnos en la Facultad de Bellas Artes de la Universidad Complutense de Madrid. / SANTI BURGOS
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